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Periódico semanal, defensor de lo8 iiïtereses de Olot y m Comarca. 
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I Los no suscritores, » . . O'IO 

NÚMEROS SUELTOS 0'<r. 

REMITIDOS Preciós convencionales. 

Olot 10 de Julic^de 1892. 

X-

Niiestro g-rabado. '̂? 

« Los primeros mouuiiicntos (iue aparecon en 
Eui'opa, debidos à la iuteligeucia del liombro. 
son los llamados megalíticos. Hasta hace poco 
tiempo nadie liabía pensado plantear la cuestión 
acerea del pucblo 6 raza que lial)ía constmído los 
monuinentos prehistói'icos de piedra, por estar 
generalmeiite admitido que dichas construccio-
nes habían sido obra de los celtas; mas, en el ano 
1863, un arqueólog'o de Vannes, M. René Galles, 
propuso à sus colcgas de la Sociedad polimdti-
ca de Morbihan, cambiar el nombre los Mo-
numentos célticos por el de Monumentos meg-alí-
ticos, fuudàudosc en que va empezabau à susci-
tarse divergeucias sobre el origen de diclios mu-
numentos prehistóricos. La opini(3n sustentada 
por eruditos escritores de que cran cd€í?trticcio-
nes celtas, lioy dia es rechazada como erríSnea, 
puesto que estos monumentos son abundantísi-
mos en paises que jamús los celtas habitaron. 
Uno de los escritores (̂ ue con mas erudición se 
han dedicado al estudio de los monumentos me­
galíticos, el Sr. Marqués de Nadaillac, se inclina 
a creer que fueron los iberos siis constructores; 
«hipòtesis, dice, que parece ser la mas verosímil 
à pesar de las varias objeciones que levanta», 
cuya autorizada opiuión signe D. Salvador San-
pere y Miquel, el cual, en un detenido y con-
cienzudo estudio, determina el caràcter y alcan-
ce de las construcciones megalíticas, y para ro-
bustecer su tesis, prueba como los iberos exten-
dieron su dominacion y poblaron toda nuestra 
Península y la costa mediterrànea hasta el Rcjda-
no; busca hasta en la leiigua de este pueblo pri-
raitivo materiales para robustecer su opinión, y, 
después de haber examinado detenidamente las 
diversas construcciones megalíticas, establece la 
conclusión de que «la teoria ibèrica de la inven-
ción de los megalíticos nos muestra, al revés de 
lo que se había dicho por los que no habían estu-
diado la cuestión, pruebas de su exactitud (3 po-
sibilidad hasta en la lengua de los iberos». 

No todos los meuhires pcrtenecen à dicha 
època; però sí consideramos el de Santa Pau de 
construcción primitiva y anterior à la invasión 
celta. Los escritores que se han ocupado de los 
mismos, hacen variar su construcción desde la 
època neolítica hasta la Edad-Medía. Consta que 
los levantaron los romanos en sus conquistas, 
pues César, hablando de los galos, dice que el 
Dios mas vencrado es Mercurio, y que de éstc 
hay en las Galias muchas imàgenes; siendo la 
forma del menhir una de tantas bajo las que era 
adorado Mercurio en Grècia y Roma. Los hay de 
època mas reciente, como el que conmcmora la 

(1) Autorizados por su autor D. Francisco Monsalvatje 
y Fossas, enlresacamos de su obra úitimamente publicada 
sobre Santa Pau, parte del capitulo que dedica à la descrip-
ción de la Pedra del Diable. 

Para suscriciones y dem.ís, diriglrse al Adminislrador ó 
bien ,í la librería de Juan lioiief, calle Mayor, núin. ;i,Olot. 

No SC sirvcii suscriciones ni se insertan anuncios (juc no 
esté adelanlado su importe.—Tampoco se admitirà escrilo 
alguno que no vaya firmado por su autor. Insórlese ó no, 
no se devuehen originaies. 
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batalla de Largs (Escòcia), crigido on cl siglo 
XIII. 

Menhir, segiíu Lenoir. q i^ invent(') la ternii-
nalogía céltica, signitic-a «piSdra-;;/<^»-larga-A/;'; 
y I). Salvador Sanpere y Mlíiiiel, dice ({ue entre 
los iberos se llamaba à los mcinumontos conoindos 
por este nombre entre los mcHernos arriak cdc-
rata, () sean piedras bella^\ Las dimensiones y 
forma de los menhires es mify variada; unos se 
parecen a ol)eliscos, otros 'ienen una forma ci­
líndrica; los hay que .se desppegan en forma de 
abanico, como el de esta cf)n5arca, 3' otros estan 
lal)rad()s en forma de cruz; uendo estàs lUtimas. 
según Fergussón, posteriorv^» ti la. couíjuista ro-
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S A N T A PAU.—La Pedra del Diable. 

mana. Eu Cataluila, donde antes se suponía que 
no existían esta clase de monumentos por creer-
los incompatibles con los monumentos ciclópeos, 
se han descubierto varios, entre ellos la Pedra 
aguda, de Vallveneras, sol)i'e el valle de Aro; la 
Pedra dreta, de San Sadurní; la Pedra mur­
tra ó gentil, de Espolla; la Pedra fita de Ai­
guafreda de Dalt; la Pedra llarga, de San 
Hilario Sacalm; el de Cardona, y la Pedra del 
Diable, en Santa Pau. 

Diversas son las opiniones sol)re el destino 
que se daba a los menhires, a los que como deja-
uiíjs manifestado, se ha consagrado detenido es­
tudio, teniendo en cuenta su forma, disposición. 

situaciíin y estructura. La mayoria do los escrito­
res los (;oucoptiían monunuMitos conmomín'ativos 
l)ara jjorpotuar oi rocuiM'do do alguna l)atalla, y 
los iberos los ])onían ou las tunibas de sus gu(!-
rreros. En alguiios de ollos so han oncontrado 
restos (lo sepultura, y i)or consiguionte han scr-
vido de estelas ó i)iodras tumularias, y sogiíu 
Olao Magno, fuó costuml)ro de los primitivos pue-
blos de Europa colocar erectos làpides en los si-
tios donde habían alcanzado una victorià. El emí-
nente arqueólogo P. Fidel Fita dice que eran 
monumentos dedicados al Sol; para otros autores 
servían en algunos casos de mojones, (;omo lo in­
dica su nombre de piedra fita; y por iiltimo, 
otra de las opiniones dignas de teuersc eu (uien-
ta, según el lugar donde se hallan emplazados, es 
el do que servían para senalar el limito entre dos 
jurisdicci(jnes, siendo probable ([ue el de Santa 

i a u tii\ie.>o diuiiu uU(Oio, pliOStü qia; .sC L.iiia 

(unplazado eu el sitio aproximado en ([ue los his­
toriadores senalan como limito de los torritorios 
de Ausa é Indica. 

El i)rimoro que dii) a conocor (d menhir do 
Santa Pau fuè I). Joaquín \'ayroda, (ui el niínun·o 
52 de là Ihistración de Madrid, correspondiou-
te al "29 de Fobrero dol ano 1872. Dicho nuuihir 
se halla emplazado ;1 dos kilómetros escasos dol 
pueblo de Santa Pau, en el sitio llamado Pla de 
ReixacJi, y eu la contiueucia do dos arroyos, cu-
yos profundos cauccs dcibian hacor, con las ar-
mas jjrimitivas do las razas (juo lo constrnyeron, 
inexpugnable diclio sitio. No cabo duda uinguna 
qtu! debió sor colocado on dicho sitio ],)ara con-
niomorar algun acontocimiento notable, (i bion 
debió servir para siiualar el limito de los torrito­
rios de Ansa é Indica., como dojauios ya apun-
tado, puesto (|ue dicha piedra dol)ió sor arrastra-
da do una regular distancia. I<]s de basalto y so­
lo se iialla a dos kilíimotros dol sitio donde esta 
emplazado, y sus cuatro oaras estan en porfcM-ta 
oposiciíin a los cuatro piintos cardiualcs, miran-
do la mas ancha y lisa húcia al Oriento. Sus di­
mensiones en metros son: 2'80 do altura; su ma­
yor anchura os de O'HO, y su ospcsor de 0';30 en 
su pai'te inferior y 0'20 eu la superior. Nuestro 
doseo hubiora sido poder hacer algunas excava-
ciones para ver si se encontrabau algunos restos 
que nos hubiesen ilustrado, ya sobre la època 
probable de su construcción, ya sobre su desti­
no; però nos privo de ello la negativa dol propic­
ia rio». 

La tradiciíin popular es casi igual a la do sus 
similaros de Cataluna, de que los dia])los Uova-
ban dicha piedra, que era la única (pu^ faltaba 
para conduir el puoute mayor do Goroua, y eu 
la hora que en su curs;» las estrollas S(!üalabau la 
nioilia nocho canti) oi gallo, dosbandúndoso el in­
fernal escuadríHi y soltando la piedra (|ue cay(3 
])ara plautarso i)rofandamonte en el lugar (jue 
hoy ocupa. 


